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A M I 5 C O M P A Ñ E R O S 

D E T R A B A J O ¿labrá elecciones parciales 
S iempre he o i do decir que todo es 

ef ímero en la v ida , que todo en ella es 

fugaz , pasa jero , y no es así . Hay a lgo que 

debe ser exceptuado de esa cort ís ima du-

rac ión de todas las cosas a que se refieren 

los pr iv i leg iados y los m á s que despreo-

cupados y res ignados , cobardes para la 

lucha de todo cuanto en si lleva la esperan-

za de un goce que indiscut ib lemente ha de 

ser v iv ido aún a pesar de todos los obs-

tácu los y contrar iedades. 

y ese a lgo , repito, es el caso o me|or 

d icho , f racaso del h is tór ico bien-estar de 

los productores de Maza r r ón que sucum-

b imos víct imas de ofrecimientos que j amás 

pudieron tener caracter de avance hacia la 

emanc ipac i ón de la c lase trabajadora y si 

de retroceso a los prehistór icos t iempos de 

la edad primit iva en los cuales la esclavitud 

era un don especial env iado por ia celestial 

d iv in idad a los pr imeros pob ladores del 

un iverso . . . Este f racaso que ha de jado 

h o n d a memor ia en todos nosot ros , yo no 

puedo res ignarme a creer que es el produc-

to de nuestra incapac idad , de nuestra impo-

tencia, no ; yo lo a tr ibuyo a la polít ica que 

se ha ven ido hac iendo , no so lo en los Cír-

culos , s i no en todos nues t ros hoga res que 

faltos de lo m á s necesar io para su material 

desenvo lv imien to ante las prometedoras y 

ha l agüeñas frases de los que un t iempo se 

desgañ i faron gr i tando por la próx ima ter-

minac i ón de todas las miser ias Mazarrone-

ras. n o vac i laron en hacerse fervorosos 

pol í t icos, y he aqu í que, c omo consecuen-

cia de los engaños de los háb i les REPÚ-

BLICOS que se nos ofrecieron revest idos, 

m á s que de repub l i can i smo , de anhe los 

revo luc ionar ios y ans ias l iberadoras, es-

tamos v iv iendo el pr incipio de una eterni-

dad sin precedentes en la historia de nin-

gún pueb lo c iv i l izado. 

y no es esto lo que m á s pasma y aterra 

si los pr is ioneros de tan atroz malestar 

(noso t ros ) qu i s i é ramos evad i rnos de la 

embrutecedora cárcel que ha t iempo fabr icó 

nuestra insensib i l idad camb i ando esta por 

la intransigencia a todo lo que huela a la 

bien l lan iada inicua explotación del hombre 

por el hombre , y sust i tuyendo el miedo, 

que en nosotros parece innato, por la de-

cis ión y el coraje por mediac ión del l ibro. . . 

¿ N o es una vergüenza vernos c omo 

nos vemos , y que todavía no de Maza r r ón 

la sensac ión de que tiene obreros que ,«ien-

ten las necesidades de su pueblo, que son 

sus prop ias necesidades, por encima de 

todas las conven ienc ias ind iv iduales y que 

están prontos y d ispuestos a velar por sus 

intereses sin temor a nada ni a nadie? . 

E s una verdadera lást ima vivir en los 

t iempos actuales la cobardía que flota en 

el ambiente mazarronero por no tener obre-

ros que sientan un á t omo de d ign idad co-

lectiva. 

E s más . E s un error de los sab ihondos 

que d i faman, atacan y ultrajan el honor de 

Esta es la pregunta que se nos viene haciendo con frecuencia por 

distintos elementos de sectores poh'ticos, a la que nosotros no hemos 

podido dar una contestación concreta. S ó l o sabemos que hay varias 

vacantes por renuncias motivadas por incompatibilidad de cargos, y 

que hasta la fecha no conocemos que se haya tomado acuerdo alguno 

para su provisión. ¿Habrá elecciones? ¿Cuando las habrá? Nosotros 

también preguntamos y esperamos pacientemente la respuesta de 

quien está autorizado para sacarnos de dudas. 

Lo que si nos vemos obl igados a indicar a los señores que aspi-

ren a estos cargos, es que antes de presentarse a candidatos, se im-

pongan la obligación por si triunfan, de atender las obligaciones del 

cargo, y de no ser asf, nos permitimos aconsejarles que desistan y 

quedarán en mejor lugar. 

quienes en todos sus actos tienen sobrada-

mente demos t r ado que los ego í smos les 

son od iosos , repugnantes , y en camb io se 

les moteja cobardemente de dictadores e 

intransigentes por que protestan de toda 

actuac ión en pró de f ines lucrat ivos que 

so l o conducen al descrédi to y . . . a dividir a 

los inconsc ientes que no saben mas que 

seguir sin pensar en que sus gu ias las 

pueden hundir en el lodaza l de sus bajas 

asp i rac iones . . . y para terminar: La juven-

tud, no toda por que no saben el mal que 

se hacen, la juventud obrera mazar ronera 

pretende borrar de las pág inas de su his-

toria todo lo que huele a remis ión y acata-

miento, es más , se propone dar un paso 

ag igantado , sin v io lencias , hacia la con-

quista de lo que se sigue creyendo que fué 

perd ido para s iempre. 

¿ D o n d e ? En la soc iedad . ¿ C o n qué? 

C o n el l ibro ¿ Q u e está lejos, muy le jos? 

Todo lo futuro se hace pretérito. 

Eladio P é r e z 

Car ta Ab ie r ta 
Amigo E l ad io Pérez: S a l u d . 

Recibe esta BOBERIA 

que a modo de carta abierta, 

en el Semanario «Alerta» 

quien no es veleta, te envia. 

E s una gran desgracia , que nosotros 

s iendo incond ic iona les am i gos desde hace 

var ios años , hoy nos encontremos el uno 

frente al otro por causas de tan poca mon-

ta. Y o , nunca creí que los l azos de nuestra 

vida en probada amis tad se rompieran por 

una cosa tan n imia; mas veo con tristeza, 

que roe he equ ivocado . Todos en el mun-

do es tamos sugetos a un error, y yo por 

ahora , ya he sufr ido el m ío . Puede ser que 

a lgún día tu reconozcas el tuyo. 

Por una so la vez contesto a lo que me 

dices, en primer lugar , porque de no ha-

cerlo as í , seria tanto c o m o hacerte un des-

precio que tu no mereces. V en segundo , 

para que nadie tenga ocas i ón de decir que 

me has hecho callar con tu anter ior artí-

culo . 

Lo que yo decía en mi inutH pensa-

miento, t odo lo que decía, saben que es 

cierto hasta los guard i as . . . de Asal to . Aho-

ra, tu dándo le un sent ido diferente al que 

en real idad tiene, me has contestado de 

una manera , que has de jado demos t rado 

pa lpab lemente , que no lo has entendido o 

no has quer ido entenderlo. E n mis sande-

ces no iban ataques hirientes para que na-

die se diera por o fend ido . Para mí , por 

enc ima de todas las renci l las político-so-

ciales, las pe rsonas d ignas de ello, mere-

cen todos mis respetos. Quer í a yo poner 

de manif iesto con mis boberías, que para 

mi torpe manera de entender, tirar tantas 

ho jas a la op i n i ón púb l ica ( igual de una 

parte que de la otra.) só lo conduce a dar-

les un día bueno a ciertas personas, y a 

que quien las lee, sin saber a que atenerse 

hable mal de ambas partes. 

N o ofendí ni fué mi intención hacerlo. 

E s cierto que hice una pequeña crítica de 

determinada miner ía par lamentar ia; pero 

ni el m i smo ex Consege ro de Es tado de 

Pr imo de Rivera podría darse por molesto , 

ya que la critica no s iendo in jur iosa, es 

permit ida en ia vida política. 

S i p iensas que con tus «hojas sin caer» 

me has convenc ido , estás más equ ivocado 

que San ju r jo . E s más ; para negar lo que 

yo decía no hace falta tanto léxico ni Retó-

rica. Tampoco es necesario burlarse tanto 

de mi deficiente escrito; porque asi c omo 

soy el pr imero en comprender que tienes 

más conoc imientos l iterarios que yo, tam-

bién se me figura que con tus «hojas sin 

caer» no vas a conquistar un S i l l ón en la 

Academia de Jur isprudenc ia , ni se mor i rán 

de envidia No j as Ru iz , E l i as Garc ía , Zo-

zaya y otros , al ver la bri l lantez de tus 

párrafos , pues los que para g ana rnos el 

triste pedazo de pan es tamos ob l i gados a 

trabajar rudamente , es casi impos ib le que 

l l eguemos a ser lumbreras en el i nmenso 

c ampo del Saber . 

Puesto que me l l amas en tono j o coso 

d isc ípu lo . . . (aqu í , conozco la intención 

amigu i to ) del C o m u n i s m o Libertar io (bel la 

pa labra) debistes haber d i cho c laramente 

ya que tan aman te eres de la verdad , quien 

es esa hermanada amistad que con su co-

noc ido viento impu lsa a moverse a éste 

que sin pruebas que lo justif ique tu l l amas 

veleta de torre. E s a hubiera s i do la mejor 

manera de demostrar que no eres de los 

que tiran la piedra y esconden el brazo . 

Referente a io que dices de: mintiendo; 

majaderías, incapaz de afirmar y otras 

l indezas, he de decirte que, la mayor virtud 

del hombre , está en saber esperar. Yo , es-

pero. Día l legará en que los tramoyistas 

de la razón alcen el te lón; y en el escerra-

rio de la V ida veamos Ir ianfadora a la^Dio-

sa Rea l idad rodeada oic/fLsjj-siiqiuiM ^e úif-

sehgai íos . As í ¥ s qué d igan ips mienVas 

tanto como en la Bejarana: 

«Ya vendrán t iempos me jores» . . . 

Antes de poner término o punto final a 

este inutH pasatiempo, te diré que en estas 

co l umnas no volveré a hablar m á s de este 

asun to . N o porque he ment ido antes c omo 

dices, y tú me has echado la l lave, no . S i 

en lo suces ivo s igues a t a c ándome con tu 

pecul iar f inura, el s i lencio será mi respues-

ta por mucho que d igas . Pues teniendo ol-

v idado que en el M u n d o todo es posible 

menos escaperse de las garras de Doña 

Parca ¿qu i én me garant iza a mi, que por 

escribir yo ma estravagancia como otras 

muchas que he escrito, no cae sobre quién 

menos culpa tiene el azote de la represa l ia? 

N o aseguro que sucedería , pero como en 

un puede ser caben muchas cosas , quién 

quita la ocas ión 

Dá término a esta cuestión sa ludándo te 

con una cordia l idad exenta de rencores tu 

am igo 

Juan Duar te R o m e r a 
Mazarrón Agosto 1932 

C H I N A C I T O 
N o hay que dudar que aunque sea para 

recorrer un corto trayecto, se prefieren, 

hoy dia, los vehículos de tracción mecáni-

ca, mas que nada, por la rapidez con que 

se viaja, pero c omo siempre y en todas 

partes, existen excéntricos, a quienes agra-

da saborear las molest ias del an t iguo sis-

tema de locomoción , no han faltado en 

estos d ías unos cuantos extravagantes que 

se propusieran hacer el recorrido Maza-

rrón isla Puerto, en una carretilla de trans-

porte de mercancías y arrastrada por un 

arrogante jumento a quien todos conoce 

mos por " E l burro de S i m ó n " , hoy p r ^ ' ' 

dad del am igo Al fonso Garc ía d u e ño 

K iosko " La Ka r ab a " . 

AYUNTAMIENTO 
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